Capítulo  43 - Maxima

· ¿Maxima? -llamó Glaucus al tiempo que golpeaba suavemente a la puerta de su departamento - ¿Puedo hablar contigo?

No obtuvo respuesta.

Volvió a golpear.

· ¿Maxima? Por favor, abre la puerta.

Esta se abrió apenas y un ojo azul hinchado y enrojecido apareció en la abertura.

· ¿Qué deseas?

· Tengo algo que quiero mostrarte.

Maxima resopló, abrió la puerta y luego le dio la espalda y caminó hacia la terraza.

Glaucus no sabía cómo hablarle a aquella joven -a aquella extraña- que compartía su sangre. Se detuvo apenas cruzó la puerta, no queriendo invadir su espacio privado.

· Partiré mañana al anochecer, Maxima. Tenemos hasta entonces.

· ¿Estás deseoso de regalarme todo un día de tu vida, hermano? -dijo Maxima sarcásticamente- ¡Qué magnánimo!

Glaucus frunció las cejas.

· ¿Dónde aprendiste esa palabra?

La espalda de Maxima se puso rígida. ¿Se estaba burlando de ella?

· En el mismo lugar donde la aprendió mi madre. De Apollinarius.

· ¿Fue tu tutor?

· Sí... tomé mis lecciones en esta misma habitación. La misma habitación en la que pasé la mayor parte de mi vida -Maxima echó una mirada en torno suyo- Es preciosa, ¿verdad? Una hermosa prisión. He estado prisionera en esta villa durante toda mi vida cuando todo lo que deseo es mi libertad... como cualquier mujer de mi edad. 

· Muchas mujeres de tu edad no son libres, Maxima. Están casadas y tienen hijos. Al menos tu madre no te obligó a casarte.

Finalmente, Maxima se volvió para enfrentarlo, su stola de seda blanca ondulando en la brisa que llegaba desde la terraza.

· Sólo mi padre puede entregarme en matrimonio, Glaucus. Y esto plantea un problema interesante, ¿no es cierto? Mi padre está muerto.

· Apollinarius es legalmente tu padre.

· Apollinarius es un dulce anciano, Glaucus, y lo quiero mucho. Pero no como a un padre... como a un tío encantador, tal vez. Desde que era muy joven he sido consciente de que no tengo padre.

· Al igual que yo.

· Sí. Pero tú al menos creías otra cosa.

Glaucus asintió con la cabeza.

· En cambio, yo crecí soñando con el hombre por el que mi madre lloraba... el hombre por el que mi madre guardaba luto. Ese hombre perfecto, absolutamente perfecto con el que ningún otro se podía comparar.

· Era sólo un ser humano, Maxima.

· No a los ojos de mi madre. Para ella era un dios.

Maxima se sentó en una silla y le indicó a Glaucus que se sentara en otra frente a ella.

· Deseaba tanto tener un hermano que pusiera fin a mi terrible soledad. Cuando tuve edad suficiente, le rogué a mi madre que tuviera otro hijo y ella me dijo que eso nunca ocurriría. Que nunca iría a la cama de otro hombre que no fuera Maximus... y él ya no estaba.

· ¿Cómo se sentía Apollinarius acerca de esto?

Maxima se echó a reír.

· Glaucus... Apollinarius prefiere a los hombres. Verás, tienen el matrimonio perfecto. Se acompañan mutuamente sin la complicación de la intimidad.

Los labios de Glaucus formaron un silencioso "oh" pero la dejo seguir hablando sin interrumpirla.

· Maximus nunca me vio, nunca me sostuvo en sus brazos. Mi madre trató de contactarlo en Roma después de que Proximo lo llevó de regreso a la ciudad pero no le permitieron ni siquiera acercarse a él. Finalmente logró persuadir a Proximo de que aceptara una carta para él... pero eso fue el día antes de que muriera en la arena peleando contra Commodus. Tal vez nunca supo que mi madre había concebido a su hija... yo.

· En ese aspecto estamos a la par. Tampoco supo nada acerca de mí.

· Al menos tú tienes su nombre. Yo ni siquiera tengo eso. Soy su hija no reclamada. Mientras crecía, pensaba en él todo el tiempo. Me preguntaba cómo sería... cómo sonaría su voz. Nunca he visto un ejército. En realidad, no tengo idea de cómo luce un general en la vida real. Lo imaginaba como el hombre más fuerte y más hermoso que jamás existiera pero, al mismo tiempo, como un hombre gentil y tierno, que hubiera jugado conmigo y me hubiera acunado en sus brazos para que me durmiera.

· Creo que tu sueño es muy parecido a la realidad. También era un hombre muy serio, que no tomaba sus responsabilidades a la ligera. Estaba perfectamente consciente de la magnitud de su trabajo. Sus soldados lo adoraban y respetaban. El emperador lo amaba. Su esposa y su hijo lo amaban.

Los ojos de la joven volvieron a llenarse de lágrimas.

· Era un hombre que tocó profundamente a muchas personas.

Maxima sonrió a través de sus lágrimas.

· Sabes, cuando me hice mayor me preguntaba si Maximus no habría nacido de la imaginación de mi madre... un modo de explicar mi presencia. Salvo su túnica azul de esclavo que mi madre todavía conserva, eres la primera prueba tangible que tengo de que él existió realmente... y de que era hermoso y fuerte.

Glaucus sonrió tímidamente.

· Gracias -se mordió el labio inferior por un momento y finalmente hizo la pregunta que había estado rumiando durante toda la noche- Maxima, sabes mucho sobre nuestro padre... ¿qué tanto sabes sobre la vida de tu madre?

La respuesta no se hizo esperar.

· ¿Te refieres a que fue prostituta?

Glaucus no pudo disimular su sorpresa.

· Sí, ella no me ocultó nada. Hasta sé dónde fui concebida... en un barco en medio de una laguna que hay en la villa. Debo admitir que enterarme de que mi madre fue una esclava y prostituta del General Cassius fue una gran conmoción pero, en cierto modo, hizo que la admirara aún más. Mira cómo comenzó y lo que ha logrado.

· Es una mujer excepcional.

· Lo es... pero tiene que soltarme. Tiene que dejarme tener mi propia vida... estoy lista para ello.

· Para ella sería como volver a perder a Maximus.

· No puedo evitarlo.

· No... no puedes. ¿Qué es lo que quieres hacer, Maxima?

· Quiero dejar este lugar -dijo con entusiasmo- Quiero ver el imperio. Quiero viajar y ser libre de vivir mi vida como quiero.

Glaucus sonrió.

· No conozco a nadie que viva su vida como quiere.

· Nuestro padre...

· No -la interrumpió Glaucus- Especialmente él. Era un general cuando en realidad quería ser un granjero. Vivía en Germania cuando quería vivir en España. No era libre, Maxima, ni siquiera antes de convertirse en esclavo.

Su hermana contempló la oscuridad más allá de la terraza.

· Supongo que tienes razón.

Glaucus trató de alegrarla.

· Te dije que tenía algo que quería mostrarte.

· Eso dijiste -Maxima no apartó sus ojos del cielo nocturno.

· Maxima, mira esto.

La joven se volvió y soltó una exclamación de asombro ante la magnífica espada y la vaina que Glaucus sostenía en sus manos. Se la tendió y ella la tocó tentativamente con la yema de un dedo.

· Esta es la espada que Marcus Aurelius le dio a Maximus cuando lo nombró general. La usó desde ese día y hasta que el emperador murió.

Con los ojos muy abiertos de asombro, Maxima aceptó la espada que le tendía su hermano.

· ¡Oh... es pesada! -exclamó cuando sus brazos cedieron bajo el peso inesperado.

· Sí y él la blandía hora tras hora en batalla, pasándola de una mano a la otra, según dependiera de la situación o de dónde viniera el ataque.

· No tenía idea de que una espada pudiera ser tan hermosa. Parece un adorno -dijo Maxima al tiempo la luz de una lámpara brillaba sobre las partes de bronce.

· No es un adorno. Quién sabe cuánta sangre goteó por la punta de esa espada.

· ¿Cómo la obtuviste?

· De un colega de nuestro padre. Vive en Germania y fue el ingeniero jefe de la legión Felix III... la legión de Maximus. Cicero, su sirviente, había ido en busca de esta espada poco después de la muerte de Marcus Aurelius pero Quintus irrumpió en la tienda y arrestó a Maximus antes de que tuviera la oportunidad de defenderse. De modo que la espada quedó en manos de Cicero hasta su muerte y luego Jonivus la conservó. La mantuvo escondida todos estos años.

Maxima aferró la empuñadura y extrajo la espada de su vaina con largo y lento movimiento, luego la sostuvo en una postura vertical y admiró el modo en que la luz danzaba sobre la hoja. Rió... la primera vez que Glaucus la escuchaba emitir aquel sonido femenino y juvenil.

· Es demasiado grande para mi mano.

· Fue hecha especialmente para que se ajustara a su mano.

· Piensa... sus dedos estuvieron donde están los míos. Su palma se apoyó donde se apoya la mía. Sus ojos vieron la misma hoja, la misma vaina -su voz se fue apagando hasta convertirse en un susurro reverente- Casi puedo sentir  que estoy tocándolo.

· Me siento del mismo modo cuando la tomo en mi mano.

Maxima lo miró, sus ojos azul verdosos muy serios.

· ¿Tú también? -Maxima bajó la espada hasta que la punta se hundió silenciosamente en la alfombra, su atención ahora concentrada en su hermano- ¿Sabes que es la primera vez en mi vida en que siento que alguien realmente me entiende? Me siento más cerca de ti de lo que nunca he estado de otra persona.

Maxima tragó dolorosamente.

· Glaucus, por favor, no te vayas.

· Debo irme.

· Por favor, no.

· Maxima, apenas he comenzado mi viaje. Encontrarte es, posiblemente, lo más maravilloso que jamás me pase... y he aprendido más sobre nuestro padre de lo que jamás esperé. Pero quiero saber más. Necesito saber más. Necesito saberlo todo. Y debo encontrar el documento ¡Debo hacerlo!

Maxima pareció resignarse a su pérdida.

· ¿Cuánto tiempo estarás ausente?

· No lo sé. Meses probablemente.

· ¿Volverás? -le preguntó, su rostro reflejando esperanza y duda.

· Por supuesto que volveré -Glaucus notó el escepticismo en sus ojos- Te dejaré mi caballo como prueba de mi palabra. Aparte de esta espada, Ultor es mi posesión más querida. Apreciaría que lo cuides hasta que regrese.

No confiando en su voz, Maxima asintió con la cabeza.

Glaucus se las arregló para soltar una risa temblorosa.

· Parece que estoy dejando mis animales dispersos por todo el imperio.

La sonrisa de Maxima no fue sino un breve movimiento de sus labios. Lentamente, reinsertó la espada en su vaina protectora y se la tendió a Glaucus con los ojos llenos de una terrible tristeza.

· Hasta pronto, hermano. Hasta pronto. 

